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EL BOLERO Y LA
,

EDUCACION
SENTIMENTAL

SUS procesos de significación

y resignificación,
de lecturas y escrituras diversas

María del Carmen de la Peza

Género musical que se retornó, profundizó y consolidó conlo
bolero mexicano, canción profusa que se interpreta, dc<licOlda
a multitudes en carpas, bares, peliculas. cárceles, restauran-
tes, organillos y. sobre todo, radil} y cabaret. Signo de Identi-
dad, el bolero nos cohesiona corno novios o amantes y como

cuerpo multitudinarlo que confonna la geogl"al1a de este
, 1

pals.

E l bolero, como un texto, es un buen pretexto para abordar algunas

formas que adquiere la educación sentimental en los diferentes gru-

pos sociales en México. Dichas fOnDaS son una dimensión importante
de las políticas del lenguaje y la cultura en nuestro país.

El bolero es un objeto polimorfo que circula a través de los diferen-
tes espacios sociales y medios de comunicación masiva, y adquiere

distintas significaciones según sus materialidades. El objeto u objetos
"bolero" se multiplican y se resignifican de acuerdo con los contextos y

momentos de sus lecturas.
Las escasas publicaciones e investigaciones que han tomado como

objeto de estudio al bolero se refieren primordialmente a su lustoria (y
con una visión particular de la lústoria) como fenómeno musical, por

una parte, y como lugar de identificación nacional, o más especifi-

camente, como una manifestación de la cultura popular mexicana de-
bido a su carácter de objeto cultural, por la otra.

---
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María del Calmen de la Peza

La visión de la historia que tienen estos estudios pone el énfasis en la
detenninación del origen del bolero y en los límites del género musical
y temático. Estas perspectivas narran la historia del bolero a través de la
historia de sus autores e intérpretes desde una perspectiva lineal y evo-
lutiva. Es decir, la explicación de la obm se busca siempre en quien la
ha producido, como si fuem la voz de una sola y misma persona: "el
autor".2 Sin embargo, el bolero es un espacio de múltiples dimensiones
en el que confluyen y se identifican diferentes formas discursivas, pero
también se contrastan y contmponen distintas escritums, ninguna de las
cuales es original; es decir, el bolero es un texto, "un tejido de citas
provenientes de los mil focos de la cultum".3

El bolero es también un objeto de comunicación que se materialiü'l
en lenguajes y tecnologías múltiples como el cine, la mdio y la tele-
visión, así como en circuitos de comunicación interpersonal que se en-
cuentmn en permanente intemcción y mutua modificación.

El enfoque cultural parte de la distinción entre cultum "culta", cul-
tum "popular" y cultum "de masas". La diferencia entre las distintas
culturas se constituye a partir también de una idea del origen de cada
una de ellas, de las condiciones y del proceso de producción, por un
lado, y de consumo, por el otro. Estas perspectivas valomn los produc-
tos culturales en función de su autenticidad, de acuerdo con su origen y
con criterios estéticos "universales". En cambio, desde una perspectiva
descentralizado m el bolero no es un objeto único, idéntico, sino un
texto; y "un texto está formado por escritums múltiples, procedentes de
varias cultums y que unas con otras establecen diálogos, parodias, con-
testaciones; pero existe un lugar en el que se recoge toda esa multiplici-
dad, y ese lugar no es el del autor, como hasta hoy se ha dicho, sino el

4lector".
Una nueva aproximación al bolero basada, no en la vida de los

autores e intérpretes, sino en la historia de sus lectums. Es decir, en los
discursos fmgmentarios y dispersos a tmvés de los cuales distintos suje-
tos reconstruyen la historia del bolero, nos pennite rehacer en cierta
medida la propia historia amorosa y sentimental de los individuos y las
colectividades; en la intemcción entre sujetos y textos bolerísticos. En
los distintos espacios donde circula el bolero se produce un "clima de
recepción", un "efecto bolero", como diseminación de las diferentes
lectums, interpretaciones y formas de apropiación que de él hacen los
sujetos y grupos sociales. El bolero, entendido como "efecto bolero",
ha tenido un lugar fundamental en la educación sentimental de los hom-
bres y las mujeres de los diversos grupos sociales y de las distintas gen-
emciones en nuestro país, desde los aoos treinta a la fecha.

298

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




,C- ~

El bolero y la educación...

Algunos antecedentes y fonDas de
como se ha construido el fenómeno boleristico

Según los historiadores, el bolero, ritmo para bailar y canción lírica, re-
sulta de la combinación de la danza y la contradanza de origen europeo
y de la música afroantillana caribeña proveniente de Cuba.

Desde esta perspectiva la canción lírica italiana, la ópera, la opereta y
la zarzuela se introdujeron en México a partir de las visitas periódicas
de las compañías italianas y españolas en el siglo XIX, géneros que in-
fluyeron en la conformación del gusto musical de la aristocracia mexi-
cana. Como señala María Alicia Martínez Medrano: "El bolero-ritmo y
fuerza musical es una respuesta del pueblo a la ópera y la opereta en el
siglo pasado: virtud primaria y elemental." Además, ha sido fuente de
inspiración de famosos letristas como Joaquín Pardavé, personaje rele-
vante del cine, el teatro y la radio entre los años de 1930 y 1950 en
México.

El punto de vista evolucionista de esta visión de la historia basada en
personajes considera que algunos elementos de la vida profesiorull de
Joaquín Pardavé como actor nos hablan de la trayectoria núsma del bo-
lero: "Sus padres (fueron) integrantes de una compañía de operetas y
zarzuelas... ?",5 y él mismo se inició como actor en la zarzuela Los hijos
del Capitán Grant... Además de haber sido compositor de boleros, fue
actor de teatro, se incorporó al cine en 1927 y actuó en 70 películas, y
sin dejar su actividad como actor se vinculó a la radio en 1933".6

Por otra parte, el seguimiento de la trayectoria espacio temporal de
las influencias se consideran como datos relevantes para determinar el
origen del bolero; entonces, el momento preciso de su nacimiento, se
considera, "fueron las compañías de circos y de revistas musicales cu-
banas las que dieron a conocer en Yucatán los sones, guarachas, claves
y boleros..",' de donde Guty Cárdenas y Agustín Lara, originarios de
Yucatán y VeracTUz, respectivamente, recibieron la influencia de la
música caribeña y como importantes compositores e intérpretes del bo-
lero le imprimieron su marca.

Agustín Lara comenzó su carrera artística musical a los trece años
como pianista en una casa de "mujeres de la vida alegre ". De él se dice:
"Por el año de 1928 se da a conocer en los ambientes bohemios de la
capital azteca un pianista procedente de Veracruz que ejecutaba muy
bien los danzones cubanos".8 Con Lara una nueva característica se im-
prime al bolero, y como afirma Héctor Madera Ferrón: "Hubo una
época en que gran parte de los compositores encontraron una fuente de
inspiración muy prodiga en las muchachas de la vida galante y a todas
las cotWirtieron en bolero. ¿Se acuerdan de Perdida, Amor de la calle.
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El bolero y la educación...

Hasta la fecha, la XEW,.la XEQ y Dimensión 13-80, principalmente,
siguen transmitiendo programas " románticos" en los que la figura

principal es el bolero, sus intérpretes, entrevistados con frecuencia, sus
fanáticos radioescuchas que solicitan las melodías preferidas y normal-
mente se las dedican a novios o novias, amantes y ocasionalmente a la .
madre o amigos. Los locutores recrean desde la cabina las condiciones
de escucha y uso del bolero, anticipan y crean con su díscurso un lugar
posible para el usuario; comentan e interpretan los textos boleristicos;
hacen su propia lectura que induce, sugiere y orienta, a su vez. formas
posibles de lectura por parte de los sujetos que imaginan o que real-
mente se encuentran en algún lado frente al aparato receptor encendido

captando la señal de la emisora.
En la actualidad el bolero ha recibido un nuevo impulso, primero

gracias al "rescate" de 10 "propio" que hicieron hace algunos años in-
térpretes del canto latinoamericano como Tania Libertad, Guadalupe
Pineda y Eugenia León, al margen del aparato hegemónico de Tele\1.\'o
(aunque finalmente fueron absorbidas por él), en busca de formas de ex-
presión alternativas a la balada romántica, más comercial y estandari-

zada.
El mismo Juan Gabriel, uno de los compositores e intérpretes más

famosos del momento, ha contribuido al género boleristico con algunas
de sus composiciones. En 1991 el circuito comercial, a través de su
máximo exponente, Luis Miguel, cantante juvenil que mantuvo duT'clnte
los últimos años el primer lugar en popularidad y venta de discos, cas-
settes y díscos compactos, sacó al mercado una grabación de los boleros
más conocidos. Posteriormente otros cantantes juveniles, educados e
impulsados desde la escuela de actores y cantantes de Tele\'i.so.
siguieron su ejemplo y sacaron al mercado una grabación colectiva.

El bolero se transforma de "la cultura bohemia" de la década de los
30 a la cultura de los "ídolos de la juventud". Hay un cambio de es-
trategias, cambia la construcción de efigies, cambia el valor y la con-
figuración estética del cuerpo, cambia, la constitución de la subjetivi-
dad. Existe toda una narrativa que hace leyendas de la vida de los ac-
tores, se edifica una mitologia alrededor de ellos. Del mito de Guty
Cárdenas, construido a partir de su muerte en una pelea de cantina, al
rumor de la muerte de Luis Miguel por una sobredosis de droga, hay
una distancia, una estrategia diferente de constitución de las subjetivi-
dades. El bolero no es uno: coexisten muchos, que caminan tral1Sversal-
mente, produciendo variantes, fusiones y transformaciones de géneros.

A través de Juan Gabriel y Luis Miguel el bolero emigra e inmigra
de las estaciones "tradicionales" y tradicionalmente dirigidas a las vie-
jas generaciones ya las clases populares (las "criadas", las "sirvientas"

f 301

l.I

raul
Rectangle




Mana del Cannen de la Peza

O las amas de casa), hacia las estaciores juveniles que pasan rock en
español y balada romántica moderna. El bolero transita transversal-
mente a través de sujetos y de espacios.

El bolero se expande y se disemina en los palenques,- en los bares, en
los restaurantes y en las cantinas a través de cantantes e intérpretes; al-
gunos de los cuales ingresan al gran mercado vía cassette y en algunas
ocasiones a través de la radio y la televisión; pasan del manufacturero al
industrial masivo. En cambio otros son directamente producidos como
mercancía para el mercado de la cultura de masas, por ejemplo desde el
semillero de actores e intérpretes de Televisa. entre otras estrategias,
como un mecanismo de autorreproducción.

El bolero es un objeto cultural que desde 1930 ha circulado a tra,'és
de distintos grupos de edad, sexo y clase, tanto por medio de los circui-
tos de manufactura preindustrial, grupos, bandas, tríos, mariachis, or-
questas que se contratan y venden sus servicios en fiestas particulares,
serenatas, bares, cantinas, etcétera, mediante el gran mercado masi,'o
nacional, la industria cultural de masas que incluso exportó la produc-
ción nacional y accedió a los mercados internacionales.

La reflexión sobre el fenómeno cultural que se despliega con la pro-
liferación del bolero no puede explicarse exclusivamente como un com-
portamiento mas del mercado, de la lógica de la ganancia y la acumu-
lación; es un fenómeno cultural y simbólico que excede y desborda in-
terpretaciores de esa naturaleza y demanda nuestra atención para avan-
za.r en la comprensión de los problemas de las culturas actuales.

Es la era del sida, de la liberación de las prácticas sexuales y el
repliegue paranoico concomitante; la explosión del discurso sobre la

, sexualidad, abierto por la escuela y las instituciones de salud pública.
, :' En la radio y la televisión se habla del condón, se permite el albur, las

'51,: baladas románticas, al igual que las telenovelas que hablan y presentan
~~ explícitamente las relaciores sexuales, se refieren "'libremente" al in-",'é
:~~ cesto, la violación, el divorcio, el amasiato, el aborto, el adulterio. Al
~ mismo tiempo, Televisa y Luis Miguel retornan al discurso melo-
~ dramático y sentimental del bolero, que le cantó tanto a la puta como a

la virgen; lenguajes que coexisten y se contraporen, como los grupos
sociales y las culturas uroanas.

El bolero entra en juego con y es parte de la diversidad de los discur-
sos de los medios de comunicación donde la familia y la mujer son
simultáneamente enaltecidas, mitificadas y vapuleadas. La pureza y la
voluptuosidad, la sensualidad y el erotismo, el moralismo y su subver-
sión coexisten, juegan, se enfrentan y mezclan en un complejo devenir.

A través del bolero se despliegan estrategias de poder, se realizan
políticas del lenguaje, el bolero reserva lugares y papeles para los distin-

302

-

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




El bolero y la educación...

tos sujetos sociales; es decir, que se manifiestan y se ejercen relaciones
desniveladas a través de las cuales cin:ulan los micro y macro poderes,
se organizan los espacios de la vida cotidiana, los espacios íntimos tanto
como los colectivos; el bolero, en fin, media, refleja, proyecta, consti-
tuye formas de interacción, explica e interpreta la vida sentimental y las
relaciones amorosas; estalla en sentidos múltiples en el momento de sus
lecturas.

Los usos del bolero

El bolero en ocasiones se utiliza como una forma del discurso amoroso,
emitido siempre en primera persona: el enamorado, quien transita por
los más variados estados y sentimientos: celos, inseguridad, pasión,
despecho, alegría, tristeza, etcétera. El destinatario del bolero es gener-
almente el ser amado.

Debido a este carácter, podriamos decir "performativo", el bolero
convoca a los sujetos a proyectarse fuertemente en él en nombre de la
experiencia vivida por cada cual en el pasado o en el momento nusmo
de la escucha. El bolero, en esta circunstancia particular, actúa como un
espejo sobre el cual se proyecta y se identifica el sujeto enamorado, op-
era como una metáfora de las diversas relaciones amorosas. Este bolero
no es una narración épica, como el corrido, referida siempre a una ter-
cera persona de la cual se narran sus hazañas; el bolero, al ser una enun-
ciación en primera persona, reserva siempre un lugar para el "sujeto en-
amorado" que le canta o se refiere a un tú, y crea y recrea un espacio
para la actualización del sujeto y del sentimiento amoroso. El bolero no
es propiamente una narrativa, no es sólo una historia de amor; el bolero,
diríamos con Barthes,14 pone en escena el sentimiento amoroso mismo.
A través del bolero el enamorado no se deja domesticar, se presenta en
su desnudez.

Asimismo, el bolero no se deja atrapar totalmente por la cultura de
masas: "En el momento en que, bajo el efecto de determinaciones apar-
entemente técnicas, la cultura parece unificarse (ilusión que la cultura
de masas reproduce bastante buIdamente), entonces es cuando la di-
visión de los lenguajes llega al colmo,,;15 porque leer, consumir o reci-
bir no son los únicos verbos que describen la relación del sujeto con el
bolero, no son las únicas acciones que se ponen en juego; la interacción
que se da a través del bolero entre el sujeto (enamorado) y su objeto
(amoroso) no es la única forma de interacción que permite. El bolero
también se canta, para sí mismo o en grupo en una reunión, se canta
para un público, o se le canta a alguien. Pero el bolero también se es-
cucha, se aprende, se baila, se toca, se interpreta, se escribe, se com-
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pone, se graba, se compra, se veooe, y en todas estas fonnas de ap-
ropiación subyacen procesos de significación y resignificación, de lec-
turas y escrituras diversas.

En la medida que el bolero es un objeto polimorfo y complejo de-
manda competencias culturales múltiples para su lectura y apropiación.
Existe un conjunto de reglas sociales que prescriben el uso y ap-
ropiación del bolero.

Sin embargo, también es cierto que el bolero ha sufrido un proceso
de degradación creciente, pues como señala Barthes: "Hay degradación
porque no hay invención, los modelos se repiten sobre la marcha vul-
garizados[...] la inmovilidad, la sumisión a los estereotipos (la conver-
sión de los mensajes en estereotipos) es lo que define la de-
gradación...,,16 Este proceso de vulgarización y degradación del bolero
nos habla también de momentos concretos por los cuales atraviesa la
cultura.

Los lectores, las lecturas

El bolero, entendido como "efecto bolero", permite explornr nuevos
caminos para abordar los procesos de comunicación en el momento del
consumo, recepción o lectura.

Desde el punto de vista de E. Lozano, la búsqueda del espacio de re-
cepción supone tres desplazamientos conceptuales:

l. "De las audiencias homogéneas a las audiencias plurnles..."
2. "De la recepción como pluralidad adquisitiva al espacio de nego-

ciación, apropiación y producción de sentidos."
3. "De la comunicación a las prácticas culturales".17
Desde nuestra perspectiva, el análisis de las lecturas del bolero de-

manda un cambio de enfoque en el recorte del objeto de estudio como
fenómeno de comunicación. Lo que interesa respecto al bolero no es la
"eficiencia" del proceso de comunicación o el sentido verdadero, sino
las trayectorias, la proliferación y la diseminación de los sentidos.

El bolero se transfonna y es objeto de lecturas y escriturns múltiples,
según los espacios por donde circula y las materialidades que adquiere.
Los distintos rituales de interacción varían de los espacios íntimos, pri-
vados, a los espacios públicos; de las actuaciones en vivo a la grabación
y a las transmisiones mediadas por las diversas tecnologías de los
medios de comunicación.

El bolero transita a través de sujetos y espacios entre las distintas
clases sociales, desde los bares de colonias populosas como la Guerrcro.
con Paquita la del Barrio, hasta San Ángel, donde tiene su cueva Am-
paro Montes y María Elena Baldelamar, del bar al Teatro de la Ciudad
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con Tania Libertad, Eugenia León y Guadalupe Pineda, al Premier con
Juan Gabriel o al Auditorio Nacional con Luis Miguel. Las letras
pueden ser las mismas pero, en un juego infinito del significante, cam-
bia el espacio, el intérprete y las interpretaciones, los instrumentos, las
modas y las disposiciones del cuerpo, los sujetos y las reglas de interac-
ción, que al cambiar se modifican también con ellos sus significaciones
y lecturas posibles.

La actuación en vivo en un teatro, por la disposición del espacio y
los ordenamiento s del tiempo, prescribe y distingue claramente al intér-
prete del público que lo escucha; ordena la dirección de las miradc1s y
restringe la posición y el movimiento de los cuerpos; establece una
estricta regulación de los papeles que desempeñan intérpretes y espec-
tadores. La actuación en vivo tiene el valor mitico de la experiencia
vivida sin mediaciones, del acontecimiento único e irrepetible que anun-
cia la nostalgia y el recuerdo para siempre. Esta experiencia, mediada y
amplificada por el micrófono y las luces, en la cual el sujeto se siente
protagonista de una experiencia colectiva, la interacción entre público e
intérprete potencia el sentimiento, las emociones, el entusiasmo o la in-
diferencia, la provocación o la seducción, el elogio o los insultos; sin
embargo la respuesta del público se reduce a los aplausos, silbidos y
monosílabos, entre otras manifestaciones de aprobación o rechazo en las
distintas escalas del entusiasmo colectivo.

Los niveles de interacción entre texto y lector están regulados por el
tipo de espacio, la disposición de los cuerpos, el uso de diversas tec-
nologías y las prácticas que permiten o censuran dichos espacios o tec-
nologías. Una grabación puede ser repetida incansablemente en el auto,
en el hogar, a solas o en una fiesta; la tecnología permite seleccionar un
fragmento o escuchar la totalidad, aumentar o disminuir el volumen, es- ,
tablecer y ordenar una secuencia. El bolero puede escucharse como , l
música de fondo o escucharse y vivirse intensamente, dependiendo de ti

los estados de ánimo individuales o colectivos según los espacios y los

tiempos; pero el bolero también se canta, se compone, se aprende, se
baila, como en otros tiempos. I :

Con el bolero y una guitarra, las reuniones y las fiestas culminan con t
el canto o el baile, los sujetos recuperan sus saberes, se permite la I
ejecución musical con voces e instrumentos, se admite y se goza la im- I
perfección; a través de gestos, movimientos del cuerpo y direcciones de
la mirada los sujetos participan y recrean sentimientos que confluyen y
se dispersan como efecto de la memoria colectiva. Se rompe la distmcia !
entre autores, intérpretes y público, y el bolero circula de otra manera ¡

Ique en las salas de audición o los bares. i

j
c..- .
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El bolero ofrece un repertorio de frases y comportamientos, abre
espacios pam los rituales y las formas del intercambio amoroso. Dedi-
carIe una canción a alguien puede ser una declamción de amor o de
despecho, ya sea a través de la mdio o al pie de una ventana, códigos y
rituales que abren y restringen las posibilidades del decir.

El bolero, como una enunciación, es un proceso vacío en el cual el
autor y el intérprete no son más que el sujeto que dice yo; un espacio
vacío que se llena en el acto mismo de la enunciación, en el cual se ha
reservado el lugar a un sujeto posible. Dicho acto de enunciación es
posible gmcias al código de la lengua, al bolerístico y a los cultumIes
que en ellos confluyen; códigos que si bien no es posible destruir,
pueden ser burlados, desplazados, contrapuestos.

El bolero, como acto de enunciación, permite la producción de
nuevos sentidos; por ejemplo, con el uso de las reglas del género, como
reglas sociales y de la lengua, no es lo mismo que un intérprete mascu-
lino cante: "Mujer, si puedes tú con Dios hablar, pregúntale si yo al-
guna vez te he dejado de adorar...", a que una mujer tome el lugar del
yo. Este juego con el género, correctamente utilizado en tém1inos
lingüístico s, en el momento de la enunciación tmstoca y subvierte las
reglas sociales de la pareja heterosexual.

La educación sentimental

El amor, la relación amorosa, la sexualidad y el erotismo han sido un
objeto discursivo que se ha constituido desde distintos tipos de discur-
sividades: desde las distintas formas del arte (la novela, la poesía, la
canción, el cine, la radio), hasta los discursos éticos, estéticos, religiosos
y científicos (la antropología, la sociología y el psicoanálisis, entre
otros).

En la cultum occidental este objeto discursivo se ha ido transfor-
maOOo, modificando, mezclando, a partir de una oposición fundamental
entre el mito del amor/pasión y la institución del matrimonio. El
primero amenaza y subvierte al segundo, que como institución busca la
reproducción y conservación de la sociedad.

La crisis actual del matrimonio, manifiesta en el índice creciente de
divorcios, por una parte, y el escepticismo de las culturas actuales, por
otra, tiene que ver, según Denis de Rougemont, con lo siguiente: "To-
dos los adolescentes de la burguesía occidental son criados en la idea del
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matrimonio, pero al mismo tien1JX> ~ bañIKios de W1a atmósfern romántiat
martenida ¡x>r SUS la:turas, JX>r k>s ~os y JX>r mil alusio~ rotidianas en
las cuales se S<i>reenIie~ ¡:xXX> má5 o ~ros que la ¡nsión es la prueba suprema,

que tO<k> I:v:>nbre dfi>e tUl día rooocerla y que la vida sólo puede ser vividc1 plefic1-
~rie JX>r bs que "JX)Saron JX>r alú".18

Los discUI5OS boleristicos perte~ a este unive~ discwsivo del anK>r-

~ión, el amor tIágico, el am:>r imposible; es ck:cir, esta reIoción del anK>r con
la muerte. Sin embargo, "lo verda(krntrente tIágico de nuestrn época está di-

luido en la ncliocridad?"... "El desc:enso del mito en las costlUnbres quedc1

manifiesto en la novela JX>r entregas, el teatro de grnn público, el cire y, JX>r su-
puesto, el bolero como fonna de expresión culturnl de esta época. La prolifer-
ación de los temas amorosos en la producción culturnl trcñuce la inv~ión de

nuestra corcieocia JX>r el contenido totalmente profarmo del mito. Parn enton- 1,'
ces dejar de ser tUl verda(kro mito a partir del momento en que es privado de r
su marco sacro y que el secreto místico que expresaba velándolo se \tu)- ~

garizay ~ democIati:lll".19
La sociedad burguesa busca por todos los medios regularizar en su

marco social la influencia anarquizante de la pasión. El happy end de las

películas norteamericanas y de las telenovelas es la manifestación del
mito en el último estadio de su decadencia: "Expresa con perfección la
síntesis ideal de dos deseos contradictorios":O Libera al público de sus

contradicciones íntimas; es decir, como no hay romance sin obstáculos,
y el obstáculo en su límite máximo es la muerte, y desde el momento en

que para las generaciones actuales eso ha quedado claro y no se desea
un final trágico, hay que interrumpir el obstáculo a tiempo antes del de-

senlace: debe gozarse del mito sin pagarlo demasiado caro. "Así en el
teatro, en la novela de gran público y en las películas que explotan in-

cansablemente la fottllula del triángulo amoroso, el idealismo trágico
del mito original no deja de ser una nostalgia bastante vulgar, una ide-

alización de deseos anodinos desviados hacia el goce de las cosas, es
decir totalmente invertidos con relación al amor cortés ".21

En la educación sentimental en el México de la década de los treinta a la

fecha, el bolero ha tenido tUl lugar importante. En el cine, doIde fue tema mu-

sical de muchas películas como Santa o Nosotros los pobres; en la rndio y en la
televisión clarntrente participa y contnbuye a fonnar este sujeto escindido, ti-

roreOOo JX>r dos mornles: la del anK>r~ión y la del matrimonio. Lo anterior
explica, en opínión de Rougemont, el estado presente de desmomlización gen-
eml: "es la confusa disensión, en el ~OO de la cual vivimos, de dos momles, ii
una de las cuales es rered¿Kla de la ortodoxia religiosa, pero que ya 00 descal1Sc1 i

sobre una fe viva, y la otra de una herejia cuya ex-presión "eseocialn1ente
Ilírica" de sus oligeres oos llega totalmente profanada y JX>r consiguiente dcs-

naturalizada".22 :.,
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